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LAS RIQUEZAS DE .uAS AGUAS

¿QUE POSIBILIDADES DE EXITO TENDRIA EN C.UBA EL DESARROLLO

DE LA HIDROLOGIA Y CLIMATOLOGIA MEDICAS? ¿QUE PORVENIR TENDRIA

TAL EMPRESA? ¿QUE VENTAJAS TRAERIA A CUBA?

Por el doctor Víctor Saritarnarinja»

cia hidrológica—y otros solamen­
te conocidos por sus propiedades 
terapéuticas—curativas—a través 
de los tiempos. Es decir, unos pro­
bados como tales manantiales des­
de el doble punto de vista empí­
rico, primero, y científico, después, 
y otros, los más—casi todos— 
probados sólo de una manera 
empírica.

Entre los primeros se encuen­
tran: San Miguel de los Baños, 
en la provincia de Matanzas, que 
puede considerarse el principal de 
nuestros manantiales minerome­
dicinales, en lo que respecta a 
la parte científica—laboratorios, 
estudios físicoquímicos de sus 
aguas investigaciones biológicas, 
etc—;’ San Diego de los Baños, en 
la provincia de Pinar del Rio, 
manantial aue nodría ser un ve­
nero de salud inagotable y una 
fuente de riqueza insospechada; 
Santa María del Rosario—ma­
nantial cuyas aguas han sido 
consideradas desde antiguo, como 
aguas de baño y que quizas con 
estudios más detenidos resulten 
ser aguas de bebida—el cual esta 
situado en un lugar privilegiado 
a unos minutos solamente de la 
capital; Martín Mesa y Madruga, 
también en la provincia de La 
Habana y no muy lejos de la ca­
pital tampoco; Santa Fe, en la 
Isla de Pinos, manantial de anti­
gua fama y cuyos efectos curati­
vos se conocen en gran escala, 
San Vicente, también en la pro­
vincia de Pinar del Río, y por ul­
timo Ciego Montero, en la provin­
cia de Santa Clara. ,

Entre los segundos la lista sena 
enorme, por lo que sólo citaremos 
algunos: Amaro, Erguea, Maya- 
jigua, Güije, cerca de Trinidad; 
Guadalupe (Sancti Spíritus), to­
dos en la provincia de Santa Cla­
ra; El Cedrón, Delicias de San 
Antonio, Yariguá (Holguín) y 
otros en la provincia de Oriente 
y Camujiro en Camagüey.

Todos ellos han sido reportados 
después de conocidas sus accio­
nes terapéuticas desde un punto 
de vista empírico a través de mu­
chos años, y algunos estudiados 
además científicamente, pero de 
modo muy ligero. ...

E
N EL presente trabajo nps 
ocuparemos una vez mas 
de estos importantísimos 
problemas de carácter na­

cional, ya que estamos absoluta­
mente seguros de que nuestros 
esfuerzos, de que nuestra periódi­
ca pero constante tarea de di­
vulgación emprendida hace mas 
de ocho años—no solamente en­
tre la clase médica, sino entre el 
pueblo cubano en general—llega­
rá a tener alguna vez, siguiendo 
el camino qu>e nos hemos trazado, 
el acogimiento necesario tanto por 
parte de la opinión pública gene­
ral, como del Gobierno en par­
ticular, debido a la vital impor­
tancia que tendría para Cuba en 
el sentido económico y social— 
aparte del científico—el desarro­
llar intensamente o hacer viable 
prácticamente el aprovechamien­
to de nuestras enormes riquezas 
hidrológicas—aguas mineromedici­
nales—y de nuestro excelente cli­
ma de tipo subtropical e insular. 

Por lo tanto en las líneas que 
siguen nos dedicaremos a con­
testar, aunque sólo sea a grandes 
rasgos las preguntas arriba ex­
puestas, según el orden en que 
las hemos colocado, con el obje­
to de que se tenga una idea ge­
neral de la cuestión, pues el es­
tudio detenido de las mismas se­
ría imposible dada la índole espe­
cial de estos artículos. , .

1—¿Qué posibilidades de éxito 
tendría en Cuba el desarrollo de 
la hidrología y climatología me­
dicas? . , .a) Veamos en primer lugar lo 
que respecta a nuestra riqueza hi­
drológica o, mejor aún, hidromi- 
neral. j

El éxito de tal desarrollo es fá­
cil asegurarlo a priori con sólo co­
nocer que la riqueza hidromineral 
del subsuelo cubano es inmensa. 
Tal afirmación no es hija de una 
exageración patriótica, ni es una 
aseveración intempestiva, sino que 
es el producto' de la experiencia 
de los hombres que en Cuba— 
muy pocos por cierto—se han de­
dicado al estudio y a la investiga­
ción de tales materias. Recorde­
mos si no sólo algunos de nues­
tros manantiales, unos estudiados 
con cierto cuidado—aunque no 
completamente como lo exigen los 
recientes conocimientos de la cien­



tivamente lo que se hace en otros 
países, de un lado, y del otro se 
contempla el aspecto cubano. En­
tonces es cuando se puede ver có­
mo en muchos países o en regio­
nes distintas de países extranje­
ros, en los que el clima no puede 
compararse al nuestro, en cam­
bio se aprecia cómo se han des­
arrollado intensamente gran can­
tidad de estaciones climáticas, 
no ya de cura, sino solamente de 
descanso, conocidas por diferen­
tes nombres: Health, Summer Re- 
sorts, Social Resorts, en los de 
habla inglesa; Stations Climati- 
ques, Sejour ele Vacance, etc., en 
los de habla francesa; Kurorten, 
etc., en los de habla alemana, etc., 
y después de establecida dicha 
comparación, entonces el que co­
noce el problema se asombra ex­
traordinariamente viendo cómo 
el cubano, gobierno y no gobier­
no, ha vivido tantísimo tiempo 
de su vida republicana ignoran­
do completamente la riqueza na­
tural que tiene en su clima y lo 
que su correcto aprovechamiento 
representaría en dinero para toda 
la nación.

Efectivamente, los países cita­
dos, los cuales se encuentran ca­
si todos o todos en zonas nórdi­
cas o templadas, tropiezan con el 
grandísimo inconveniente de no 
poder explotar — económicamente 
hablando—tales estaciones o lu­
gares de atracción turística, sino 
solamente durante unos escasos 
meses en el verano, época que co- 
mienzá entre mayo y junio y que 
termina tan pronto llega el mes 
de septiembre, pues inmediata­
mente que empiezan los primeros 
fríos del otoño y durante todo el 
tiempo que dura el invierno, la 
gran gama de turistas, en su gran 
mayoría personas o bien viejas o 
bien niños o adultos enfermos o 
debilitados, tienen que abando­
nar tales reductos de descanso por 
lo inhospitalario del lugar.

En cambio, recordemos siquiera 
sea someramente lo que son nues­
tros inviernos, y no en las ciuda­
des sino en el camoo v en espe­
cial en las diferentes regiones 
montañosas, que podrían explo­
tarse para tales fines—bien para 
estaciones climáticas de cura—sa­
natorios—, bien para estaciones de 
descanso exclusivamente—es decir 
nuestras abandonadas é inaborda­
bles alturas: Cordillera de los Or­
ganos, Lomas de Trinidad, Sierra 
Maestra y otras—y podría el lec­
tor que quisiera meditar un solo 
instante, pensar que efectivamen­
te tales zonas climáticas, de pe­
queña, mediana y gran altura, 

i han permanecido, permanecen y 
quizás sabe Dios hasta cuándo 
continúen olvidadas como algo

Pero es que, además de los ci­
tados, como dijimos más arriba, 
dentro del territorio nacional exis­
ten muchos otros cuyos nombres 
escapan a nuestra memoria, asi 
como que en el concepto de los 
especializados en la materia (hi­
drología general), y en especial 
según el Ing. Juan A. Cosculluela, 
nuestra máxima autoridad en ese 
sentido, estiman que dada la ín­
dole específica o naturaleza del 
subsuelo cubano—estudio geoló­
gico—la cantidad de manantiales 
mineromedicinales que debe exis­
tir en este país, si se hace un es­
tudio detenido, cuidadoso y serio 
del problema, ha de ser enorme­
mente superior a la que ya se co­
noce en el momento -actual, que 
según acabamos de ver es bien 
grande.

Todo es cuestión de investigar, 
de buscar, tal cual se hace con 
los yacimientos auríferos o petro­
líferos, ya que la importancia de 
los manantiales mineromedicina­
les está considerada hoy en día, 
por los países que poseen dichas 
riquezas naturales, como de un 
valor por lo menos igual al de 
los segundos. Y decimos por lo 
menos, ya que hay gran núme­
ro de autores que han demos­
trado claramente que tales ri­
quezas, cuando las posee un país 
en gran escala—tal es el caso de 
nuestra pequeña isla, a pesar de 
su escaso territorio—, son supe­
riores aún a las auríferas, por 
cuanto además de constituir por 
sí mismas riquezas de tan alto 
valor como las ya citadas, produ­
cen por otro lado, como resulta­
do de su explotación adecuada, no 
sólo zonas de trabajo un tanto 
concentradas en la región donde 
se hallen—como resulta en cam­
bio con las zonas petrolíferas o 
las minas de oro, aparte desde 
luego de la riqueza intrínseca del 
yacimiento—, sino que también se 
deriva de las mismas, repetimos, 
un gran desarrollo social de la 
nación entera, por la enorme con­
centración turística que provocan 
tales centros—turistas, bien en­
fermos, bien sanos, pero debilita­
dos—finalizando todo ello en un 
acrecentamiento no sólo de la ri­
queza nacional, sino también de 
la cultura del país.

b) Analicemos ahora nuestra 
riqueza climatológica.

Tal y como también ya lo he­
mos manifestado más de una vez, 
el clima de Cuba, si se aprove­
chara como es debido, teniendo 
en cuenta sus excelentes caracte­
rísticas, podría ser por sí solo 
motivo de grandes entradas eco­
nómicas para nuestro país.

Pero esas posibilidades sólo 
pueden comprenderse como es de­
bido, cuando se estudia compara­


